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      LOS ILUSTRADOS REDACTORES DE DIARIO Y DEL LA CORONA,

      (periódicos de Barcelona).

      
		 

      
		A nadie con mas justo título que á Vds. señores redactores, puedo dedicar como testimonio de mi gratitud estas ligeras impresiones de viaje que, sin conocer á su autor, tan benévola y honrosa acogida han tenido la suerte de encontrar en las columnas de sus apreciables diarios. Ellas carecen, sin duda, de novedad y estan desnudas de todo mérito literario, pero son el eco de la verdad, han sido inspiradas por un noble sentimiento de cariño á ese pais, el mas floreciente y civilizado de España, y sobre todo hacen estricta é imparcial justicia á los adelantos civilizadores y portentosos de esa hermosa capital, foco de la industria, centro del espíritu mercantil y emprendedor y emporio de la riqueza de Cataluña.

      
		Si estas circunstancias reunidas son suficientes para que estas cartas en conjunto obtengan de Vds. la favorable acogida que les han merecido aisladas en las columnas de El Diario Español,  yo me daré por cumplidamente satisfecho y su bondad me alentará acaso para convertir un dia en cuadro formal, este pequeño boceto, que como trazado por quien tiene á orgullo haber nacido, siquiera sea por casualidad, en la hermosa Barcelona, se recomienda naturalmente á la indulgencia de los catalanes.

      
		Tiene el honor de ofrecerse á Vds. con toda consideracion su seguro servidor y colega.

      
		Francisco de Paula Madraza.

    

  
    
      
		 

      ALHAMA

      
		 

      
		Afluencia de bañistas á estas aguas.—Vida monótona de las casas de baños.—Las danzas aragonesas—El célebre Roque.—Establecimientos de San Fermin y de San Roque.—Proyectos del señor Matheu.

      
		 

      CARTA I.

      
		 

      
		Es tan grande este año la afluencia de bañistas á estas célebres y saludables aguas, que los tres establecimientos de baños estan completamente llenos. Además de los habituales espedicionarios de Madrid, han venido aqui á sentar sus reales en busca de salud representantes de la mayor parte de los pueblos de este reino y comarcanos, siendo una verdadera conquista, mas difícil que la de la torre de Malakoff, hacerse con una habitacion donde poder descansar de las fatigas del viaje. El parador ó casa de baños de San Fermin, situado en la carretera y la casa denominada de San Roque, hace dias que á duras penas dan cuartel á los recién venidos, pues ni uno ni otro pueden cómodamente albergar sus numerosos huéspedes. La casa conocida por los Baños Viejos, cuya construccion data del año 1102, y donde brota el agua mineral en toda su fuerza, formando lo que aqui se llama el chorro, el volúmen de una columna de un pié de diámetro, esta casa aparece elástica, pues todos los dias va dando albergue á las caravanas de aldeanos que de todos los puntos de Aragon á ella se dirigen. La gente conocida, sin embargo, no es mucha y la vida del bañista es mas monótona, pero tambien mas higiénica que otros años. A la antigua animacion ha sucedido el silencio; aquí todo el mundo viene á curarse, pero no á divertirse, y si no fuera por las danzas del pais que se bailan en San Roque todas las noches, y que acompañan con guitarrillos, bandurrias y graciosas jotas el bañero Vicente, tipo aragonés legítimo, y su hermano Inocencio, no tendrian los forasteros mas distraccion que la contemplacion de estos áridos y elevados peñascos. En estos bailes representa el primer papel un jóven aragonés llamado Roque, hermano de los ya citados, y que es una verdadera notabilidad coreográfica, luciendo su facilidad y su gracia admirables, no solo en la jota indígena, sino en los bailes todos de buena sociedad. Las mas entonadas señoritas miran como una honra ser su pareja y se creen distinguidas con su eleccion.

      
		Fuera de estos ratos de nocturno solaz, no hay en Alhama distraccion alguna. Los elevados montes que circuyen estos manantiales, apenas permiten á los bañistas otro paseo que el de la Carretera ó el de las Bodegas. Así la mayor parte de las señoras durante los dias de su permanencia aquí, se encierran como monjas en sus habitaciones. La estancia en las casas de baños es todo lo cómoda que puede ser en un pueblo de tan escasos elementos. En San Roque tenemos un soberbio cocinero, que lucha con gloria contra la monotonía de los manjares que el pais dá de si. El carnero, es la clave de todas las combinaciones culinarias. En punto á aves, solo conocemos las moscas, que tenemos en abundancia. Las dos casas de San Fermin y San Roque tienen regulares habitaciones, y así en el mueblaje como en el servicio, empiezan á ponerse en via de progreso, aunque todavia les falta mucho camino que andar. Este año se han establecido las mesas redondas; pero con poco éxito, porque faltan elementos para servirlas bien.

      
		El capitalista Sr. Matheu ha comprado aquí grandes terrenos, ha emprendido obras de consideracion, ha reedificado un histórico castillo de la época de los moros y está levantando un palacio para su morada en la plaza del pueblo. Está haciendo además ensayos para encontrar agua mineral y construir aquí una casa de baños á la altura de la civilizacion y como la reclama el imponderable mérito de estos prodigiosos manantiales. El dia que estos proyectos se realicen, Alhama no tendrá nada que envidiar á los célebres y justamente celebrados de las provincias Vascongadas. Los reumáticos elevan votos al cielo para que este dia llegue pronto.

      
		La conocida y respetable doña Fermina, verdadera señora de este pueblo, era la llamada á realizar estas grandes mejoras. Dueña del establecimiento de San Fermin, poseedora de casi todas las heredades de esta cañada, tenia grandes elementos para tranformar estos baños en lo que debian ser. para que fueran bendecidos por los propios y envidiados por los estraños. Pero aunque Alhama le debe todos los adelantos hasta ahora introducidos, parece como que ha querido hacer alto en el camino del progreso, y á la manera de lo que acontece con los partidos y las situaciones políticas, que las unas empujan á las otras, y las que estan detrás se colocan delante cuando las primeras se empeñan en resistir á las corrientes de la opinion, el Sr. Matheu viene providencialmente picando la retaguardia á mi señora doña Fermina, y si esta sigue durmiendo sobre sus antiguos laureles, es de temer que el cetro de Alhama pase de las débiles manos de la antigua dama de la reina María Luisa á las mas robustas del capitalista madrileño.

      
		Aun es tiempo de evitar el golpe. Redoblen su actividad los dueños de San Fermin y de San Roque, introduzcan las mejoras reclamadas por la opinion en sus respectivos establecimientos; adelántense á las que provecta el Sr. Matheu, y en esta lucha de buena ley habrá gloria y lucro para todos, y el triste y árido, aunque saludable Alhama., se convertirá en un oasis, en un verdadero centro de placer y de delicias para los hoy asendereados bañistas.

      
		Cerraré esta carta diciendo á Vds., mis queridos amigos y compañeros, que entre las personas conocidas de nuestra sociedad que he visto en estos baños se cuentan los generales Mendez Vigo y Latorre, no el exconstituyente, los brigadieres Valdés D. Salvador, y Vegas, el señor marqués de Someruelos, y los señores Esain, Gomez de la Serna D. Manuel, Cervino, Enriquez, Ruiz, y otros que en este momento no recuerdo

    

  
    
      
		 

      ALHAMA

      
		 

      
		Riqueza y abundancia de sus manantiales,—Las dueñas de los baños. —Parador ele San Fermin — Baños de San Roque.—El médico señor Parraverde—Ermita de San Roque.—La cantora.—Percance de un carruaje.—Viaje de Alhama á Calatayud.

      
		 

      CARTA II

      
		 

      
		Antes de abandonar estos baños, mis queridos amigos, siento la necesidad de escribir á Vds. una segunda carta para reparar algunas omisiones importantes., cometidas de propósito en la anterior.

      
		Cada vez que un hombre medianamente pensador fija su consideracion en al riquísimo y preciado tesoro de estas abundantes y prodigiosas aguas, se lamenta naturalmente de la proverbial y hasta culpable apatía de los hijos de esta tierra de España, tan favorecida del cielo como descuidada por sus naturales. En Francia, en Alemania, en cualquiera de los paises cultos y civilizados de Europa, estos admirables y fecundísimos manantiales constituirian la riqueza y la ventura, no ya de un pueblo, sino de una provincia entera. Aqui, apenas hacen la fortuna de dos ó tres familias. De todos estos escarpados montes, de todas estas numerosas peñas brotan como por encanto raudales de agua mineral, pura y cristalina, que con escepcion de los que se aprovechan en las tres casas de baños, van á perderse por los campos, á formar límpidos arroyos ó insalubres lagunas, y rara vez á utilizarse en mover la piedra de algun molino. Cinco pilas ó baños son los que contiene cada uno de los tres establecimientos, cuando el caudal del agua que brota de estas montañas podria surtir á cien baños en cada casa, renovándose el agua, como se renueva, sin cesar un instante. Si á esta portentosa abundancia de las que llamaban los romanos aquœ bilbilitanœ, correspondiese la grandiosidad de los establecimientos de baños, si los viajeros encontrasen aqui esos gabinetes confortables, esas fondas-modelo, ese servicio sin igual que les ofrecen los baños de Vichy y de otros cien puntos del estranjero, los tesoros minerales de Alhama serian un inagotable manantial de riqueza para el reino de Aragon. Pero, por desgracia, estas casas estan lejos de satisfacer hasta las mas modestas aspiraciones.

      
		En primer lugar, ha querido la providencia que las tres casas sean propiedad de tres señoras, á cual mas apreciables sin duda, pero mujeres al fin, que no pueden por su sexo imprimir á estos establecimientos el impulso de actividad y de buena direccion que solo un hombre con sus condiciones de carácter y de inteligencia podria darles. Naturalmente estas señoras se limitan á sacar el producto de sus baños y de sus hospederías, y verdaderos reyes constitucionales de los que reinan y no gobiernan, depositan toda su confianza y delegan todas sus facultades en los bañeros que son, por decirlo asi, los verdaderos ministros responsables. Estos bañeros, que en particular en las casas de San Fermin y de San Roque, que conozco, no pueden ser mejores en su clase, son los que han tomado á su cargo el servicio de los bañistas en todo lo que dice relacion á la manutencion y al hospedaje.

      
		El parador ó casa de San Fermin, que es el primero que se encuentra viniendo de Madrid y á la izquierda de la carretera, está en una situacion bella y despejada, dando frente á una fértil vega que fecundiza el Jalon. El establecimiento, sin embargo, no es tan bello como el sitio que ocupa, pues se compone de dos edificios, uno antiguo y otro mas moderno, pegados uno á otro, y constituyendo uno solo. El portalon que sirve de entrada, la escalera y todas sus dependencias revelan su primitivo destino de posada ó parador de arrieros. Los baños de San Roque son de construccion moderna, y aunque colocados en un punto muy pintoresco al otro lado del rio, su situacion es incómoda para los bañistas, que necesitan dar un gran rodeo y pasar el puente para llegar á la carretera. Esto los constituye en una especie de aislamiento que disgusta á algunos, y en una monástica y apacible soledad que es el encanto de otros. Hay, con todo, un medio fácil de dar á esa pintoresca casita la vida que le falta. Este medio, en que ya habia pensado el malogrado esposo de la dueña de los baños, á quien hace dos años arrebató la muerte en medio de sus proyectos, es la construccion de un puente sobre el Jalon que ponga en directa comunicacion la casa con la carretera, facilitando el acceso de los viajeros, ya á la casa, ya á los coches-diligencias que los traen y los llevan á Madrid ó á Zaragoza.

      
		De esta importante mejora no creo que se pueda prescindir, y ella influirá notablemente en el mayor crédito y popularidad de los baños de San Roque.

      
		A esta indispensable reforma debe acompañar una que en San Roque es muy fácil y hacedera, tal es la formacion de un jardin por donde se debo dar entrada á las piezas de baño Situada esta casa en un ameno y frondoso terreno, rodeada toda de árboles por el lado del río y cercada de cristalinos arroyuelos, donde hoy bajan las muchachas de la fonda á lavar los platos, nada mas indicado ni mas fácil que la construccion de un jardin, que hermosearia aquel sitio, y serviria de grato solaz á los bañistas, evitándoles la molestia de buscar algun recreo en el polvo de la carretera ó en las peligrosas alturas del Calvario ó Viacrucis.

      
		Omití el otro dia de propósito decir á Vds. algo dé lo mas principal, de lo mas importante, de lo mas indispensable para un establecimiento de aguas minerales, esto es, de su médico-director. En este servicio, verdaderamente vital, nada tiene que envidiar Alhama á las mas renombradas casas de baños de España. El señor D. Tomás de Parraverde, que es el actual director, reune todas las condiciones de un escelente médico de aguas minerales. Sumamente instruido en su profesion, de educacion finísima, de trato agradable y ameno y de un carácter cariñoso y galante, con las damas en particular, el Sr. Parraverde goza de una justa reputacion entre los bañistas. Todos le consultan como se consulta al amigo; carácter que destaca en él sobre el de médico.

      
		Yo no recuerdo haber tratado en aguas minerales con facultativo mas afectuoso, y para recordar otro tan entendido, tan galante y amable como el Sr. Parraverde, tengo que remontarme á 1883, época en que ejercia este cargo mi querido é ilustrado amigo el Sr. D. Ricardo Federico, á quien las oleadas de la política arrancaron mal de su grado de estas plácidas y tranquilas vegas.

      
		A espalda de los baños de San Roque y sobre una eminencia, que á su vez dominan el evadísimos collados, se halla situada una modesta ermita, consagrada al Santo abogado contra la peste, y donde dicen la misa todos los señores sacerdotes que estan de temporada de baños. Nada ofrece de particular este santuario, en cuyo altar principal se da culto al Santo, y nada diria á Vds. de él si la manera providencial con que se atiende á su sostenimiento no fuera un testimonio patente, siquiera en pequeño, de los singulares prodigios que hace la fé cristiana. Una pobre y desvalida mujer, viuda, madre de tres hijas, es á quien se debe la existencia y conservacion de este pequeño templo, erigido en la cima de una montaña, que le tiene abierto todo el año á todas las horas del dia, sin mas recursos que los escasos que le proporciona en verano la piedad de algunos bañistas. Pero aunque pobre é indotada la ermita, jamás falta una luz para San Roque, y ocasiones ha habido en que la celosa santera por no tocar al depósito sagrado del Santo, ha dejado sin pan á sus hijas. Estos admirables ejemplos de abnegacion y de fé, solo se ven y se comprenden en un pais tan cristiano y tan creyente como nuestra católica España.

      
		Despues de las personas cuyos nombres cité el otro dia como concurrentes á estos baños, he visto otras muchas de Madrid. Entre ellas se cuentan los Sres Aribau y Bulnes y Solera, el conocido escribano Sr. Arauna, los abogados de ese colegio Sres. Sanchez Carpintero y Redondo, y últimamente el apreciable y simpático diputado por este pais, nuestro amigo el Sr. D. Francisco Goicorrotea, que ha tenido ocasion de conocer prácticamente con cuánta solicitud y atencion presta sus servicios á los viajeros esa Guardia civil, institucion admirable, que es sin disputa la mas perfecta y acabada que han producido los gobiernos de estos últimos años. Venia nuestro amigo corriendo la posta en un carruaje de su propiedad, y antes de llegar á Ariza tuvo la mala suerte de que se le rompiera el eje. Detenido por este incidente en medio del camino, adelantóse el postillon á Ariza, y apenas se apercibió de lo ocurrido el cabo de la Guardia civil de este punto, mandó una pareja de guardias que se ofrecieron finísimos al Sr. Goicorrotea, le auxiliaron en las primeras operaciones, y quedaron guardando el coche hasta que algunas horas despues pudo llevarse á Alhama á los talleres del Sr. Matheu.

      
		Terminada en Alhama la mision del bañista, pocas cosas hay mas agradables que un viaje desde este pueblo á Calatayud. Recórrese en tres horas la fértil vega que se estiende por la margen izquierda del Jalon y que ofrece al viajero los mas pintorescos é inesperados panoramas, los mas lindos y poéticos paisajes, los accidentes de terreno mas variados y singulares. Los árboles frutales que bordan las orillas del camino presentan sus ramas casi desgajadas bajo el peso de las ricas peras llamadas de agua. Al pasar por Bubierca, pueblo modesto, reconquistado de los moros por D. Alonso I de Aragon en 1122, se nos vino á la memoria una gloriosa aunque triste página de la guerra de la Independencia. El general Venegas, jefe de la division de retaguardia del ejército del centro, sostuvo en las inmediaciones de este pueblo el dia 29 de noviembre de 1808 uno de los combates mas sangrientos que cuenta en sus anales aquella magnífica epopeya, consiguiendo plenamente el objeto que se habia propuesto de cubrir la retirada de aquel ejército, sin que perdiera un solo soldado.

      
		Pasamos despues por Ateca, pueblo célebre por su rica y sabrosa fruta, cuyo castillo ganó el Cid á los moros al pasar á la conquista de Valencia, y cuya situacion topográfica es en estremo pintoresca, y llegamos á Calatayud, donde permaneceré breves dias para hacer una visita á los celebrados baños de Paracuellos, de que tendré el gusto de hablar á Vds., mis queridos amigos, en mi próxima carta.
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